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			Sobre el libro

			El épico final de la saga Soulbound, lleno de magia, traición y decisiones que marcarán su destino.

			Drystan está atrapado en los recuerdos de su hermano. Consumido por la sed de venganza y la ira, se aleja cada vez más de Jenna. Para salvar su amor, ella tendrá que confiar en sus instintos y enfrentarse a la oscuridad que habita en el alma de él. Pero cuando el destino golpea, Jenna corre el riesgo de perderse por completo.

			Sobre la autora

			Nica Stevens descubrió su amor por los libros gracias a su abuelo, quien fue un narrador excepcional. Gracias a él, vivió aventuras mágicas e imaginativas durante su infancia y finalmente plasmó su primera idea propia en papel. Con su trilogía “Verwandte Seelen” (Almas gemelas), conquistó el corazón de numerosos lectores como autora independiente y se convirtió en bestseller desde el inicio. Con el tiempo, sus historias emotivas y llenas de suspenso han sido publicadas por varias editoriales. Actualmente trabaja a tiempo completo como autora y editora.
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			La profecía

			El cielo estrellado se extendía en toda su inmensidad sobre el mar, cuyas olas rompían en la orilla y acariciaban mis pies. Su murmullo se mezclaba con los sonidos de las flautas y los tambores, al ritmo de los cuales todos bailaban con desenfreno. Para celebrar nuestro regreso, todos los inmortales y los humanos que pertenecían al clan se habían reunido en la playa. Miré hacia las hogueras, pero no logré dejarme contagiar por el ambiente festivo.

			Desde que había visto al hermano de Drystan en una visión, mis pensamientos eran un caos. No sabía qué pensar, y como Drystan y Jared llevaban ya un buen rato en silencio, probablemente a ellos les pasaba lo mismo. Con la muerte de John McGee, Drystan había saldado el destino de su familia y podía intentar dejar atrás su pasado.

			Como futuro líder del clan Darkona, una gran responsabilidad recaía sobre él. Pero si Cayden realmente seguía con vida, no encontraría la paz hasta liberarlo. Mi padre estaba apartado de la multitud, a mi lado, sin apartar la vista del horizonte.

			Desde que le había contado mi visión, estaba sumido en sus pensamientos y guardaba silencio. Drystan y Jared se encontraban sentados a pocos pasos de nosotros, sobre la arena. A través del vínculo de almas percibía sus emociones y sentía en carne propia su inquietud interior. Me preocupaba, porque temía que el deseo de venganza de Drystan resurgiera con cada respiración y volviera a anteponer la necesidad de represalia por encima de todo lo demás.

			«Tengo que ir a Darkona», soltó de pronto, al ver que mi padre seguía sin decir nada. Se puso de pie y se acercó. «Lo antes posible.»

			Mi padre suspiró, apartó la mirada del horizonte y la dejó caer hacia el suelo. Drystan alzó la mano y señaló hacia el mar. «Mi hermano me necesita.» Su voz temblaba, y la determinación que la acompañaba me provocó un escalofrío. «Oigan», gritó Grimmt desde la distancia. «¿Qué hacen ahí parados como si nada?

			Vengan a celebrar con nosotros.»

			Dejé caer los hombros. No tenía ni idea. Mi padre había sido el primero en enterarse.

			Como no respondimos, Grimmt se acercó con grandes zancadas.

			«Vamos, Jenna, baila conmigo, viejo incluido.» Me ofreció su brazo con entusiasmo, y, aunque dudé, me sujeté a él. «Y tú también deberías dejarte ver de una vez», dijo dirigiéndose a mi hermano. «Las chicas no dejan de buscarte.» La respuesta de Jared fue un murmullo ininteligible.

			Grimmt se detuvo y nos observó a todos. «¿Qué les pasa? Parecen como si alguien hubiera muerto.»

			«Te equivocas», respondió mi padre, saliendo por fin de su ensimismamiento. «Es justo lo contrario. Al parecer, el hermano de Drystan ha vuelto de entre los muertos.» «Cayden», murmuró Grimmt, pensativo, mientras se rascaba la barba gris.

			«Eso no está demostrado», intervino Jared. «Jenna solo tuvo una visión en la que…»

			«¿No me crees?», lo interrumpí.

			Él se pasó los dedos por su cabello rubio hasta la barbilla. «No sé qué pensar.»

			Levanté el mentón. «Porque nunca has tenido una visión.»

			Mi padre se acercó y apoyó una mano sobre mi hombro. «Tu madre también tiene sueños reales. Ese don lo heredaste de ella.» Me besó en la frente. «Te creo.»

			«No necesitan acompañarme», dijo Drystan, provocándome un vacío en el estómago. «Solo necesito un barco para partir hacia Darkona.»

			Lo que más quería era ir hacia él y refugiarme en sus brazos. Pero la mirada en sus ojos color ámbar me lo impidió. Ya no estaba aquí, sino en camino a buscar a su hermano desaparecido. Durante mucho tiempo, cualquier forma de afecto le había sido ajena. Me había costado ganarme su confianza. El miedo a que volviera a alejarse de mí me paralizaba.

			Mi padre negó con la cabeza. «No podemos actuar de forma precipitada.» Hizo una seña a Ryan, que nos observaba desde la distancia, y este se acercó de inmediato. «Me estás aplastando el brazo, Jenna», susurró Grimmt. No me había dado cuenta de lo fuerte que lo estaba sujetando. Lo solté enseguida y él se frotó el brazo para aliviar el dolor.

			«Lo siento.»

			Torció la boca en una sonrisa ladeada. «No pasa nada. A veces no eres consciente de la fuerza que tienes… y de que yo solo soy humano.»

			«¿Por qué están apartados?», preguntó Ryan al llegar junto a nosotros.

			«Refuercen las guardias», ordenó mi padre sin responder a su pregunta. «A partir de ahora, cualquier viajero que llegue por tierra será estrictamente controlado antes de entrar en nuestro territorio. Y en cuanto se acerque un barco desconocido, será detenido antes de que entre en la bahía.»

			Con inquietud, dejé que mi mirada vagara hacia las cumbres de las montañas gemelas, donde cada noche ardían hogueras para guiar a los barcos hacia la costa. Desde allí, los guardias también podían vigilar la vasta llanura que se extendía más allá del Bosque Eterno.

			Ryan se rascó la cabeza. «¿Se puede saber qué está pasando?»

			«Travis está tras Drystan», respondió mi padre.

			«¿El antiguo cobrador de deudas de McGee?» Ryan escupió las palabras. Mi padre asintió. «Ese mismo.» Señaló hacia mí con la barbilla. «Jenna tuvo una visión en la que vio que quiere acabar con Drystan.»

			«Esto no se trata de mí», soltó Drystan. Apartó a Ryan y se plantó frente a mi padre.

			«Mi hermano es su prisionero y necesita nuestra ayuda.»

			«¿Tu hermano?» Ryan estaba claramente desbordado por la información.

			Mi padre dio un paso hacia Drystan, quien retrocedió de inmediato. Se miraron con tal intensidad, como si libraran un combate solo con la mirada.

			«Pensaremos en lo que podemos hacer por Cayden», dijo mi padre con tono contenido. «Pero también debemos protegerte. No permitiré que te lances al peligro sin pensar.»

			«No puedes retenerme aquí en contra de mi voluntad.»

			Mi padre suspiró y gruñó al mismo tiempo. «Si me obligas, lo haré. El pueblo de Darkona te necesita. No cometas el error de dejarte llevar otra vez por la sed de venganza. Debes asumir el legado de tu padre, y eso solo podrás hacerlo si sigues con vida.» Se marchó acompañado de Ryan y Grimmt. Drystan maldijo, se agachó y se llevó las manos al cabello con desesperación.

			Me arrodillé a su lado, tomé un puñado de arena aún cálida por el día y la dejé deslizarse entre mis dedos.

			«Tengo que ir con Cayden.» Levantó la mirada. «¿Puedes entenderlo?» Asentí con dificultad. Tragué saliva.

			«Jenna.» Drystan colocó su mano bajo mi barbilla para obligarme a mirarlo.

			«Mientras no lo sepa a salvo, no podré estar tranquilo.» Se puso de pie y me ayudó a levantarme. «Y además no quiero meter a tu clan en problemas. Eso pasará inevitablemente si me quedo aquí. Travis me está buscando… y me encontrará.»

			Apartó con suavidad un mechón de mi cabello detrás de la oreja antes de estrecharme en un abrazo firme.

			Permanecimos así, inmóviles, durante un rato. Grimmt había regresado con los demás, pero nos observaba desde la distancia, con gesto preocupado. Mi padre y Ryan habían desaparecido. Busqué a mi madre, ya que quería hablar con ella sobre la visión. ¿Quién, si no ella, podría darme un consejo? Tal vez había una forma de provocar otra visión… Así podría descubrir qué planeaba Travis con Cayden. Pero la anterior me había sobrevenido de forma completamente inesperada. Dudaba poder controlarlo.

			Suspiré, me aparté de los brazos de Drystan y lo miré. «Quiero estar a tu lado y ayudar también a Cayden. Pero no sé cómo.»

			Él sostuvo mi rostro entre sus manos. Su mirada se clavó en la mía. «Te mantendrás al margen, Zafiro.»

			«¿Cómo se supone que voy a mantenerme al margen si vas a lanzarte otra vez a una batalla?»

			Drystan bajó la cabeza y apoyó su frente contra la mía. «Esta batalla la pelearé solo.

			Ustedes no tienen nada que ver.»

			«¿Hablas en serio?», estalló Jared, cuya presencia había ignorado. «¿Qué te hace pensar que no tenemos nada que ver?» Empujó a Drystan y se colocó entre nosotros. «Parece que aún no entiendes cuán irrevocablemente estás unido a nosotros por el vínculo de almas.» Volvió a empujarlo, y esta vez Drystan no se resistió.

			Mi hermano se volvió bruscamente hacia mí y señaló a Drystan.

			«¿Ya han unido sus almas?» Su voz temblaba de rabia contenida.

			Bajé la mirada, avergonzada, y negué con la cabeza.

			«¿Qué quieres decir con eso?», preguntó Drystan, dando un paso hacia él.

			Jared volvió a interponerse de inmediato. «No vas a ponerle un dedo encima a mi hermana. Mientras tu propia vida te importe tan poco y sigas lanzándote de un peligro a otro, me aseguraré personalmente de que no te acerques a Jenna.» Lo empujó de nuevo, y esta vez Drystan le devolvió el golpe. Jared retrocedió tambaleándose.

			Me interpuse entre ellos y extendí los brazos para separarlos. «Por favor, dejen de pelear.»

			Jared apretó los labios y respiró hondo. «Él solo piensa en su venganza.»

			«Pienso en mi hermano, al que hasta hoy creía muerto», respondió Drystan entre dientes.

			Jared lo ignoró. Se acercó a mí y me sujetó por los brazos. «Haga lo que haga, quiere hacerlo solo para no ponerte en peligro a ti ni a quienes te importan.» Sus palabras sonaban acusadoras, aunque su voz era baja y calmada. «Pero olvida las consecuencias que tendría para nosotros… para nuestras almas… si corre hacia su perdición.» Me miró fijamente. «Si te unes a él, estás perdida… y yo también lo estaré.»

			Con una última mirada hacia Drystan, se marchó, dejándome con una sensación de vacío en el pecho.

		

		
			Árbol de la vida

			Desde que Jared se había ido, Drystan no dejaba de caminar de un lado a otro. Jenna permanecía inmóvil, observándolo. La tristeza en su rostro no hacía más que empeorar la situación para él.

			«¿Qué se supone que debería hacer, según ustedes?», preguntó, acercándose a ella y deslizando las manos por sus brazos.

			«Lo primero es que sigas con vida.» Evitó su mirada y fijó los ojos en el suelo.

			«Mírame.» Colocó los dedos bajo su barbilla y le levantó el rostro. El brillo plateado que podía percibir en sus ojos azul zafiro solo era visible para Jared y para él. Siempre le fascinaba la intensidad con la que se sentía atraído hacia ella, y al mismo tiempo le daba miedo. Cuanto más tiempo pasaba con Jenna, más necesitaba su cercanía. Ella despertaba en él un deseo que no sabía cómo manejar. Por las palabras de Jared, ahora empezaba a intuir lo que realmente anhelaba en lo más profundo de su ser.

			«Nuestras almas se llaman la una a la otra. ¿No es así?» Detuvo una lágrima antes de que rodara por su mejilla. «Hay muchas cosas que no entiendo», añadió al ver que ella no respondía. «Mi vida en la isla prisión me enseñó a luchar y a resistir, pero fuera de eso… soy un ignorante.» Volvió a levantarle el mentón.

			«Hay preguntas para las que no tengo respuesta. Así que explícame cuando te lo pida.» Ella se mordió el labio inferior y tomó aire profundamente. «Sí… se llaman entre sí», susurró con dificultad.

			Drystan dejó caer la mano. «¿Para unirse?» Jenna asintió.

			«¿Cómo?»

			Ella lo miró con los ojos muy abiertos. Él percibió su lucha interna. ¿Por qué le costaba tanto hablar de eso?

			«Cuando nos acostamos juntos, sellamos el vínculo de almas», respondió en voz baja.

			«Después de esa unión, apenas podríamos vivir el uno sin el otro. Cada día sería un tormento. Por eso las almas afines siguen voluntariamente a su compañero hasta la muerte.» Él dio un paso atrás de forma involuntaria, pero Jenna acortó de inmediato la distancia.

			«¿Y si no se establece ese vínculo?», preguntó. «¿Se puede vivir sin el otro?»

			«No sería una vida feliz. No pasaría un solo día sin que se sintiera un doloroso anhelo por el otro.»

			Drystan dejó caer los hombros. «Eres fuerte, Jenna. Y además tienes a Jared a tu lado.

			Con él…»

			Ella lo interrumpió. «No. Ni se te ocurra pensar en dejarnos.» Su voz temblaba.

			Esta vez él no impidió que una lágrima recorriera la mejilla de Jenna. El rastro húmedo hizo que su piel perfecta brillara, y tuvo que contenerse para no secarla con los labios.

			Cerró los ojos un instante, intentando apartar cualquier emoción. No podía permitirse sentir en ese momento; debía pensar con claridad.

			«Tú… ustedes… tienen que aceptar que mi muerte es inevitable tarde o temprano. Soy humano. No tengo ninguna duda.»

			Ella negó con vehemencia. «Eres más fuerte y más rápido que cualquier inmortal que conozco.»

			«Y aun así tengo cicatrices, siento dolor… y sangro rojo.»

			No pudo soportar la expresión desesperada en sus ojos y se apartó de ella. Cuando Jenna apoyó suavemente la mano en su espalda, sus músculos se tensaron. Quería huir, porque se odiaba por causarle tanto sufrimiento y preocupación. Y, al mismo tiempo, quería girarse, abrazarla y no soltarla jamás. ¿Cómo iba a resistirse a su atracción a largo plazo? Su corazón, su mente, su cuerpo, su alma… todo en él la anhelaba. Pero si cedía, sería su perdición.

			Drystan miró hacia las hogueras alrededor de las cuales la gente seguía bailando. Al fondo, iluminada por la luz titilante, se alzaba la silueta oscura del Bosque Eterno. La fuerza mística que emanaba de aquellos árboles gigantes era casi tangible.

			«Siento que soy un intruso», dijo. «Todo aquí es tan puro, tan bueno… Yo soy el último que debería estar en este lugar.» Jenna lo sujetó por el brazo desde atrás y lo hizo girar hacia ella con un movimiento brusco. Con el mentón en alto, lo miró fijamente con los ojos entrecerrados. «Hay algo que debemos hacer.» Se dio la vuelta y echó a andar a paso rápido. «Sígueme.»

			«¿Qué estás planeando?», preguntó, alcanzándola.

			«Nuestra tradición dice que debemos plantar un árbol de vida por cada nuevo miembro del clan», explicó.

			«Jenna.» Se detuvo. «Yo no soy un nuevo miembro del clan.»

			Ella se detuvo también, aunque no se volvió. «Deberías aceptar cualquier protección que puedas obtener ahora», dijo con voz contenida, aunque era evidente que sabía que él percibía su desesperación. «Tu árbol crecerá aquí, y cuanto más profundas sean sus raíces en esta tierra sagrada, más estarás bajo la influencia del Bosque Eterno… y más fuerza obtendrás de él.»

			Drystan pasó junto a ella, se volvió, apoyó las manos en sus hombros y la miró con intensidad. «No creo en ese tipo de supersticiones.»

			«Yo sí.» Sin apartar la mirada, apartó sus manos y dio un paso atrás. «Creo en el poder de nuestro bosque… y tú también lo harás cuando sientas tu conexión con él.»

			Frunció el ceño. Le conmovía cuánto se esforzaba por él. Pero ella tenía que aceptar de una vez que él no era como ella.

			«Por favor, Drystan.» Jenna acortó la distancia, rodeó su cintura con los brazos y se acurrucó contra él.

			«Plantemos un árbol de vida para ti.»

			Su cercanía debilitó su resistencia. Apoyó la barbilla sobre su cabeza y respiró hondo.

			«Si eso te hace feliz…»

			Drystan no había terminado de hablar cuando ella ya lo estaba arrastrando hacia la aldea. En silencio lo guio por las calles bordeadas de casas de piedra blanca hasta llegar a la plaza empedrada y al templo. Se detuvieron frente a la escalinata de piedra que conducía al pórtico abierto del imponente edificio. Drystan observó las figuras del frontón, se acercó a una de las columnas y pasó la mano por los relieves tallados. Lo que más lo impresionó fueron los cuatro enormes secuoyas, cuyos gruesos troncos se habían integrado parcialmente en las paredes del templo.

			Ramas frondosas y flores silvestres trepaban por los muros, y las copas de los árboles formaban un segundo techo a una altura vertiginosa.

			«Estos son árboles sagrados», explicó Jenna, acariciando con reverencia la corteza áspera. «Elige una pequeña rama.» Le dedicó una mirada alentadora.

			Drystan se acercó y observó el tronco cubierto de musgo y helechos. Flores trepadoras se entrelazaban con brotes jóvenes, de los cuales tomó uno entre los dedos. Pero por más que tiró, no logró arrancarlo.

			Jenna lo miró con inquietud, pasó junto a él y tomó también la rama. «Déjame hacerlo.» La arrancó sin esfuerzo.

			«Puedo hacer huir a varios hombres al mismo tiempo… pero no puedo con esta pequeña planta», dijo pensativo.

			Ella giró el brote entre los dedos, examinándolo. Sus hombros caídos delataban su preocupación, y las arrugas en su frente, su desconcierto.

			«Tal vez ahora te des cuenta de que no soy quien crees», soltó él con más dureza de la que pretendía.

			«¿Qué quieres decir?»

			Drystan retrocedió lentamente. «Hay una razón por la que el árbol sagrado no me permitió tomar la rama.»

			Ella negó con la cabeza y dio un paso hacia él. Pero él alzó la mano para detenerla.

			«Porque mi alma nunca dejará de ser oscura», dijo antes de darse la vuelta y marcharse.

		

		
			Dudas

			Me senté en el último escalón y seguí a Drystan con la mirada hasta que desapareció de mi vista. Mis pensamientos se atropellaban, pero por más vueltas que le daba, no encontraba otra explicación que la que él mismo había mencionado. Y eso no me gustaba en absoluto.

			«Jenna.» Mi madre llamó mi nombre. Al instante la vi aparecer entre las casas, avanzando hacia mí por uno de los senderos iluminados por antorchas. Cruzó la plaza del templo y, al llegar a mi lado, se sentó conmigo. «Tu padre me contó sobre tu sueño. Te he estado buscando por todas partes.» Miró alrededor. «¿Qué haces aquí tan sola? ¿Dónde está Drystan?»

			Levanté el delicado brote que no había soltado en ningún momento hasta la altura de los ojos. «¿Ha pasado alguna vez…? ¿Puede ser que…? O sea, quiero decir…»

			Suspiré. Mi madre quitó una hoja de mi vestido. «Estás completamente alterada. ¿Qué pasó?»

			Me puse de pie, bajé las escaleras y volví a sentarme en el último peldaño. «Todo está saliendo mal. Estaba convencida de que Drystan se sentiría bien aquí y que lograría dejar atrás su terrible pasado. Pero me equivoqué. No quiere encontrar un nuevo hogar aquí, ni mucho menos unirse a nuestro clan. La visión lo arruinó todo.»

			Se acercó a mí y se quedó frente a la base de la escalera.

			«El hogar de Drystan está en Darkona. Es allí donde están sus raíces.»

			«Se pasó toda su vida prisionero en ese lugar», repliqué. «Además, siempre dices que un hogar no es un lugar, sino las personas que amas.»

			Mi madre se agachó frente a mí y apoyó las manos sobre mis rodillas.

			«En el caso de Drystan es diferente, porque es importante para el futuro de Darkona y debe asumir su legado.» Me miró con intensidad. «Y si tu visión es correcta, entonces no estará solo con esa responsabilidad, sino que tendrá allí a un hermano esperándolo.»

			Bajé la cabeza. «Drystan no logró arrancar un brote de uno de los árboles sagrados, y por eso cree que no es digno de plantar su árbol de vida aquí.»

			Mi madre respiró hondo, se puso de pie y me ayudó a levantarme. «¿Y tú qué crees, Jenna?»

			«Que es digno. Que lo merece. Él…» Tragué saliva, luchando contra las lágrimas.

			«Estoy de acuerdo contigo», respondió. «Pero parece que el Bosque Eterno percibe algo que tú no quieres aceptar.» Torció los labios con tristeza. «Drystan no pertenece aquí.»

			«Él me pertenece a mí… y yo a él», solté. «El vínculo de almas está por encima de todo.»

			Se enganchó de mi brazo y me condujo lejos del templo. «No podemos elegir el papel que nos toca en la vida. Seamos almas afines o no, cada quien debe cargar con su propio destino.»

			Sostuve el brote en mi mano. De pronto me pareció pesado como una piedra. «¿Y cómo voy a saber cuál es mi papel? En el caso de Drystan está claro: es el heredero al trono de Darkona. ¿Y yo? ¿Cuál es el mío?»

			Mi madre se detuvo frente al acceso a la playa. La música ya había cesado, pero los humanos y los inmortales seguían reunidos en grupos.

			«Tu destino es, algún día, liderar nuestro clan junto a Jared», dijo. «Y en cuanto a Drystan, creo que tu tarea ya está cumplida. Él estaba perdido… hasta que tú lo salvaste y lo guiaste por el camino correcto.»

			«Pero es mi alma afín.»

			«También lo es tu hermano.»

			Mi mirada recorrió los grupos hasta encontrar a Drystan entre Grimmt y mi padre. Por sus gestos, podía imaginar de qué trataba su conversación. Era solo cuestión de tiempo: un barco zarparía hacia Darkona… y Drystan estaría a bordo.

			«Voy a buscar a Jared», dije, al no verlo por ninguna parte. Había algo de lo que necesitaba hablar con él con urgencia.

			«Está bien», respondió mi madre. «Luego vengan con nosotros. Apenas acabamos de reencontrarnos. Al menos esta noche intentemos olvidar las preocupaciones.»

			Asentí con suavidad. Volví a mirar hacia Drystan, que en ese momento me observaba justo cuando yo me giraba para marcharme.

			Rápidamente dejé atrás la aldea y me adentré en lo profundo del bosque. La luz de la luna envolvía todo en un resplandor misterioso. Eché la cabeza hacia atrás y contemplé las copas de los árboles, entre las cuales se asomaba a veces el cielo estrellado a través del denso follaje. Enjambres de luciérnagas cruzaban el aire. Salvo por el canto lejano de un búho y el suave susurro del viento entre las hojas, reinaba una calma reconfortante.

			Probablemente Jared estaría junto a nuestro árbol de vida. Era nuestro lugar favorito, al que siempre regresábamos. Pero cuando llegué a la pequeña isla rodeada por cuatro brazos de río, mi hermano no estaba allí. ¿Dónde se había metido?

			Mientras observaba el claro que rodeaba la isla, tomé conciencia del brote que aún sostenía en la mano. Sin pensarlo más, me dejé caer de rodillas, cavé un pequeño hoyo con los dedos y planté el diminuto retoño en la tierra. No podía haber mejor lugar:

			nuestro árbol de vida estaba a solo unos pasos. «Por favor, acepta este brote y deja que crezca hasta convertirse en un árbol fuerte. Aquel cuya vida representa merece tu protección.» Al pensar en todo el sufrimiento que Drystan había soportado, me invadió una tristeza inmensa que me atravesó el alma y me dejó una opresión en el pecho. Deseaba que se quedara con nosotros para siempre… poder protegerlo de todo mal. Pero mi madre me había hecho ver que eso no era más que un deseo imposible.

			Él debía seguir su destino… y eso significaba, inevitablemente, una despedida dolorosa para mí. O lo dejaba ir… o dejaba atrás a mi familia y mi hogar. Fuera cual fuera mi decisión, implicaba una pérdida.

			Deslicé las palmas sobre el suelo del bosque y me concentré en percibir las almas de los árboles. Entonces escuché mi nombre, llamado por Drystan en la distancia. No le costaría encontrarme. No conocía a nadie que pudiera igualar sus habilidades.

			Aunque todo indicaba que era mortal, sus instintos superaban a los de cualquier inmortal. Podía rastrearme incluso a gran distancia.

			¿Se habría arrepentido de haberme dejado así? ¿Me extrañaría tanto como yo a él? ¿O venía a decirme que había convencido a mi padre para dejarlo marchar?

			Suspiré, me incliné hacia atrás y me apoyé en los antebrazos. Miré hacia el bosque que me rodeaba, en la dirección de donde había oído su voz. Entonces percibí un movimiento entre los árboles. Apenas distinguía una silueta oscura, pero conocía demasiado bien a la enorme bestia que se acercaba sigilosa hacia mí.

			«Vamos, sal. Ya te vi.»

			El ligre emergió entre los árboles y sacudió su corta melena. Avanzó hacia mí con una calma majestuosa, y su pelaje color arena parecía casi blanco bajo la luz de la luna. Era un animal imponente. Su tamaño era enorme: cuando se colocaba a cuatro patas a mi lado, quedaba a mi altura.

			«¿Qué haces aquí a estas horas?», le pregunté.

			Se acercó y bajó la cabeza. Cuando le rasqué detrás de las orejas con ambas manos, cerró los ojos. Desde que mi madre le había salvado la vida con su sangre, buscaba su cercanía una y otra vez. La había seguido hasta el Bosque Eterno y desde entonces vivía allí como un solitario. Los híbridos como él —mitad león, mitad tigre— eran los depredadores más peligrosos que existían. Pero este ligre no representaba una amenaza para nosotros.

			«Jenna», exclamó Drystan. Apareció en el claro y se quedó paralizado.

			El ligre adoptó de inmediato una postura de ataque y gruñó.

			«¡Corre!», gritó Drystan. Se lanzó hacia nosotros con una velocidad sobrehumana y, antes de que pudiera reaccionar, saltó entre la bestia y yo.

			Mi corazón latía con fuerza en el pecho. «¡No!» El silencio de la noche se rompió con mi grito, seguido del rugido de Drystan y el gruñido del ligre, que ahogaron todos los demás sonidos. Me puse de pie de un salto, pero él ya se había abalanzado sobre el enorme animal, que clavó sus garras en sus hombros y, con las fauces abiertas, hundió sus largos colmillos en la base de su cuello.

		

		
			Ligre

			Cuando Drystan sintió cómo los colmillos afilados se hundían en su carne con una fuerza brutal, un sonido ahogado escapó de su garganta. La mordida de la bestia lo obligó a caer de rodillas. La fiera lo aplastó bajo su peso, dejándolo sin aire. Por un instante, el animal aflojó la mordida para sujetarlo mejor. Antes de que pudiera atacar de nuevo, Drystan logró agarrarle la cabeza y mantenerla a distancia.

			La sangre brotaba de la herida abierta, empapando su camisa y el pelaje de la bestia, cuyo hocico goteaba saliva. El olor de la sangre avivó la ferocidad del animal, que intentaba someterlo con movimientos rápidos y persistentes. Si no lograba liberarse de esa situación de inmediato, estaba perdido.

			Pero ya no podía igualar la fuerza de la bestia, que volvió a morderlo, desgarrando la articulación de su hombro con sus colmillos.

			El crujido confirmó que el hueso se había quebrado. Con un grito de dolor, Drystan reunió sus últimas fuerzas, rodeó el cuerpo del animal con las piernas y trató de quebrarle las costillas. La bestia empezó a jadear y soltó un alarido de dolor.

			«¡No! ¡Basta!» El grito desesperado de Jenna lo paralizó por un instante. Había creído que ella había huido y estaba a salvo. Pero apareció en su campo de visión, se lanzó sobre la bestia, la agarró de la corta melena y trató de apartarla de él.

			«Corre, Jenna», dijo entre dientes. «¡Aléjate!»

			Pero ella no le hizo caso. En lugar de eso, le hablaba a la bestia, que, para sorpresa de Drystan, terminó soltándolo.

			«Suelta al ligre», suplicó ella.

			Con vacilación, él aflojó el agarre de sus piernas y se arrastró fuera de debajo del animal. Apenas logró ponerse de pie, intentó colocar a Jenna detrás de él, pero ella se resistió con firmeza.

			«El ligre es de los nuestros. No me hará daño.»

			Escuchó sus palabras, pero apenas logró procesarlas. La sangre le hervía en las venas y el dolor que irradiaba la herida le nublaba los sentidos.

			El enorme animal volvió a adoptar una postura de ataque junto a Jenna, mostrando los dientes y gruñendo. Drystan respondió con un gruñido oscuro y amenazante que brotó desde lo más profundo de su pecho. Se sobresaltó al oírse a sí mismo: sonaba casi demoníaco. El ligre retrocedió, agachando la cabeza, y Jenna también dio un paso atrás, con los ojos llenos de miedo. No solo podía verlo… también lo sentía a través del vínculo de almas. Su mirada lo atravesó con tal intensidad que lo desestabilizó por completo. Jadeando, cayó al suelo.

			***

			Una aura tan oscura envolvía a Drystan que me dejó sin aliento. Intenté respirar, pero sentía que me ahogaba.

			Me costaba controlar el temblor de mi cuerpo. No sabía cómo reaccionar. Cuando él se sentó en el suelo, rompió el contacto visual y se apartó de mí, me quedé paralizada durante unos instantes.

			Solo cuando logré recomponerme un poco, me di cuenta de que algo no estaba bien con el ligre, que caminaba inquieto a cierta distancia. Se tambaleó, sacudió la cabeza con torpeza… y luego se desplomó.

			Corrí de inmediato hacia él y acaricié su corta melena. Su vientre blanco estaba cubierto de sangre, así que busqué alguna herida… pero no encontré ninguna. Estaba empapado de la sangre de Drystan, lo que me hizo recordar su herida y dejó la preocupación por encima de la confusión. Tenía que ayudarlo… y el ligre también necesitaba ayuda. Respiraba con dificultad, permanecía inmóvil y cerró los ojos. A simple vista no lograba identificar qué le ocurría.

			«Tranquilo… ya vuelvo», susurré.

			Corrí hacia Drystan. Cuando me arrodillé junto a él, se estremeció visiblemente. Se quedó rígido, mirando al vacío. Al menos permitió que, con manos temblorosas, examinara con cuidado su hombro herido.

			«Está muy mal. Tengo que atenderte de inmediato.»

			«Jenna.» La voz de mi hermano sonó como un alivio. Apareció entre los árboles y se acercó corriendo. Mi padre y mi madre venían justo detrás, llamándome también.

			«Tienen que ayudarme… Drystan, él está… Y el ligre…» Estaba demasiado alterada como para formar una frase completa.

			Jared llegó primero. Se agachó junto a mí y me acarició la mejilla. «Primero cálmate.

			Siento que el corazón se me va a salir del pecho, y no es precisamente agradable.»

			Asentí, intentando tranquilizarme. Era mi hermano gemelo, mi otra mitad. A través del vínculo de almas, nuestros corazones latían al unísono. Por eso había sentido que algo había pasado.

			«Y tú también», añadió, dirigiéndose a Drystan mientras se llevaba la mano al pecho.

			«Controla tu pulso.»

			Mi padre ya estaba a nuestro lado, mientras mi madre corría hacia el ligre. Respiré hondo y les conté, lo más breve posible, lo sucedido.

			A medida que hablaba, Drystan se tensaba cada vez más. «¿Cómo iba a saber que tienen una bestia salvaje como mascota?», soltó. Se levantó y caminó hacia el ligre, que al verlo acercarse alzó pesadamente la cabeza y gruñó.

			«Está aturdido», dijo mi madre, palpando con preocupación el vientre del animal. Sacó un cuchillo de su bota, se hizo un corte en la mano y dejó que el ligre lamiera la herida. Desde que lo había salvado de la muerte tras una pelea entre los de su especie, el vínculo de confianza entre ellos era evidente.

			«No debe moverse mucho en los próximos días. Lo único que puedo hacer es aliviar su dolor con mi sangre.»

			«¿Qué tiene?», pregunté, ya que no había encontrado ninguna herida.

			«Tiene varias costillas rotas.»

			Jared soltó el aire. «¿Me estás diciendo que este mortal temerario se lanzó contra un ligre sin siquiera un arma?» Giró la cabeza hacia Drystan. «¿Lo atacaste con tus propias manos?»

			«Creí que Jenna estaba en peligro.»

			Mi hermano volvió a exhalar con fuerza, miró a mi padre y señaló al animal. «¿De dónde saca la fuerza para romperle los huesos a algo así?»

			«Este chico no deja de sorprenderme», dijo mi padre, pensativo. Se acercó a Drystan y examinó su herida. «Un ligre puede acabar incluso con nosotros, los inmortales, si alcanza nuestro cuello. Has tenido mucha suerte de salir con vida de esto.»

			«Creo que fue al revés», murmuré. «Si no hubiera intervenido, el ligre ahora estaría muerto.»

			Mi madre se puso de pie. Ella y mi padre se miraron con tal intensidad que parecía que podían leerse la mente. Ese silencio compartido me inquietó.

			«Yo me encargo de la herida de Drystan», dije. Mi padre asintió y llamó a su caballo salvaje con un silbido. Besó a mi madre en la frente —ella ya estaba otra vez junto al ligre— y corrió hacia Legacy, que apareció galopando entre los árboles. El pelaje negro azabache del caballo brillaba bajo la luz de la luna. Sin disminuir la velocidad, se lanzó hacia él y se detuvo bruscamente, levantando una nube de polvo. «Traeré una camilla para trasladar al ligre a uno de los recintos.» Montó y se alejó.

			«Ya es hora de que tengamos nuestros propios caballos», refunfuñó Jared. «Nos toca volver corriendo.» Se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo. «Oye, ¿por qué no llamas a tu caballo salvaje?», le dijo a Drystan.

			Este negó con la cabeza, pasó junto a nosotros con la mirada baja y desapareció en la oscuridad.

			«Espera.» Corrí tras él. «Déjame al menos aliviarte el dolor con mi sangre.»

			«Estoy bien.» No se detuvo. Qué terco era. Su brazo colgaba sin fuerza: estaba claro que estaba roto. Tenía que inmovilizarlo y cerrar la herida. Debía de estar soportando un dolor insoportable.

			«¿Quieres castigarte?» Lo detuve por el brazo sano y me puse frente a él. «No tienes por qué sufrir así.»

			«¿No te cansa tener que recomponerme una y otra vez?», soltó.

			«¿Y a ti no te cansa arriesgar tu vida por mí una y otra vez?», respondí con la misma dureza.

			Se irguió por completo. Pensé que respondería con dureza, pero se limitó a apretar los labios y respirar hondo. «No encajo en su mundo. Las paredes de la prisión eran lo único que conocía… pelear, lo único que sabía hacer. Siempre espero lo peor. No se me ocurrió que ese ligre pudiera no ser una amenaza. Solo vi su tamaño, te vi en el suelo… y actué.»

			«Un ligre no es inofensivo.» Tomé su rostro entre mis manos para que me mirara.

			«No podías saber que era dócil. Actuaste sin pensar en ti. A pesar de ser vulnerable… a pesar de ser mortal… no dudaste.»

			Drystan inclinó la cabeza. «Escúchame bien, Jenna. Tienes que entender quién soy.»

			Hablaba despacio, mirándome con una intensidad que dejaba claro lo importante que era para él. Sus ojos color ámbar brillaban con lágrimas contenidas. Tragó saliva antes de continuar:

			«Mi primer impulso fue protegerte. Pero en cuanto entro en una pelea… algo cambia dentro de mí. Algo oscuro sale a la superficie y se apodera de mí. Y entonces… lo único que quiero es matar.»

		

		
			Un sueño

			Me apoyé en la barandilla de la veranda de nuestra casa del árbol y alcé la mirada hacia las estrellas. Una vez más me pregunté qué había pensado el destino al unir a Drystan conmigo. ¿De qué nos servía el vínculo de almas si él se cerraba constantemente ante mí? Mientras no lograra perdonarse a sí mismo, yo no podría acceder a su alma.

			Mientras atendía su hombro gravemente herido, había permanecido en silencio todo el tiempo. Evitó mirarme y, en cuanto terminé de inmovilizarle el brazo y colocarle el vendaje, se levantó de inmediato y se retiró a una de las habitaciones de huéspedes.

			Solo el hecho de que necesitara descansar urgentemente me había impedido seguirlo.

			Desde mi posición podía ver las seis cabañas situadas un poco apartadas de la aldea.

			En una de ellas se encontraba Drystan. Algunos hombres, que por orden de mi padre debían vigilarlo, pasaban de vez en cuando como si fuera casualidad. Con sus instintos, eso no le pasaría desapercibido. Podía imaginar lo enfurecido que debía estar, así que esperaba que al menos esa noche lo dejara estar y realmente durmiera.

			«Hola, hermanita.» Jared subió por la escalera de caracol y se colocó a mi lado. «¿Qué haces aquí afuera a estas horas?» Dudé un instante antes de apartar la vista de las cabañas y mirarlo. «Te estaba esperando.»

			Se pasó la mano por su cabello rubio. «Me imagino por qué. Pero tengo que decepcionarte: no voy a cambiar de opinión. Me aseguraré de que tú y Drystan no se acerquen demasiado, al menos por ahora.»

			Suspiré. «No quiero hablar de eso contigo. Además, Drystan ya se encarga de mantener la distancia.»

			Jared frunció el ceño. «Entonces, ¿de qué quieres hablar?»

			«Tenemos que ponernos de acuerdo sobre lo que vamos a hacer.»

			«No te preocupes por eso, Jenna. Padre hablará con sus consejeros y decidirá los próximos pasos.»

			«Así será», dijo mi padre, que en ese momento subía por la escalera y evidentemente había escuchado las últimas palabras de Jared.

			Mi madre venía detrás de él.

			Apreté los puños. «Drystan ha sido prisionero toda su vida. No podemos retenerlo aquí en contra de su voluntad.»

			«Si es por su protección, sí podemos», respondió él.

			Torciendo el gesto, añadí: «Es un rebelde, no se va a someter. Si lo acorralamos, solo lo empujaremos al límite… y en estas circunstancias eso lo vuelve impredecible. Hay algo salvaje en él que puede salir en cualquier momento.»

			«¿Y qué propones?», preguntó mi padre.

			Mi madre pasó a su lado, se acercó a mí y tomó mis manos.

			«Cuéntanos qué sientes.»

			«¿Qué siento?» Mi voz sonó más aguda de lo que esperaba.

			«Estoy desesperada… porque él también lo está. Solo quiere lo mejor para mí y se odia por el hecho de que estoy ligada a él por el vínculo de almas. Le duele no poder salir de inmediato a buscar a su hermano. Pero al mismo tiempo sabe que me arrastraría con él si algo le sucede… y eso lo está destrozando.»

			Las palabras salieron atropelladas, sin dejarme respirar. Ahora me faltaba el aire.

			Mi padre, mi madre y Jared me observaron en silencio. Ese silencio se alargó tanto que me giré para no tener que sostener sus miradas.

			«Tal vez habría sido mejor no contarles lo de la visión», dije en voz baja.

			Mi padre carraspeó. «Entonces no sabríamos del peligro que representa Travis.»

			Mi madre apoyó las manos en mis brazos. «¿Pudiste ver en la visión qué planea exactamente ese Travis?»

			Negué con la cabeza. «Solo dijo que quiere acabar con Drystan antes de su nombramiento como líder del clan… y que Cayden debe ayudarlo.»

			«¿Pudiste ver dónde están?»

			«En una cueva. Pero Travis sacó al hermano de Drystan de una celda y lo llevó a otro lugar.»

			«Hm… eso no nos ayuda mucho», dijo mi padre.

			Me giré hacia mi madre. «¿Se puede provocar otra visión?»

			«No. Solo podemos influir en nuestros sueños.»

			«Tú y madre son las únicas que conozco con ese don de ver el futuro», intervino Jared.

			Mi padre entrelazó las manos detrás de la cabeza y cerró los ojos un momento.

			«Mañana hablaré con Drystan. Travis no le hará daño a Cayden por ahora, porque le resulta útil para su plan. Así que Drystan debería darnos un poco de tiempo. En dos semanas debe estar en Darkona para su nombramiento oficial. Quizá para entonces logremos encontrar a Cayden.»

			«Desde aquí será difícil», señalé. Él asintió. «El comandante Ramsay está allí con la guardia de paz. Ya le pedí a su alma afín que lo informe en sueños. Buscarán a Travis en todo Darkona.»

			Por primera vez en todo el día, sentí una chispa de esperanza. Me lancé a los brazos de mi padre y lo abracé con todas mis fuerzas. «Por favor, déjame hablar con Drystan.» Levanté la mirada hacia él.

			Me acarició el cabello y sonrió.

			«Yo ya tengo una idea de cómo mantener ocupado a Drystan mientras espera», dijo Jared con una sonrisa amplia. «Pronto serán las pruebas de ingreso a la guardia de paz… y por fin tendré un rival a mi altura para entrenar.»

			«¿Cómo que a tu altura?» Le di un ligero golpe en el brazo, en tono juguetón. «Hasta ahora me defendía bastante bien contra ti.»

			«Ryan y yo observaremos su entrenamiento mañana», añadió mi padre. «Queremos ponerlo a prueba y ver de qué es capaz… y en qué supera incluso a los inmortales.»

			«Recuerden que está herido», intervino mi madre.

			«Jenna lo trató con su sangre», respondió Jared. «Mañana estará como nuevo.»

			Ella frunció el ceño. «Tiene la articulación del
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